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I Premio Planeta de nove-
la correspondiente al pa-

sado ano le ha sido otorgado al 
veterano dramaturgo cordobés 
Antonio Gala, que, según su 
propia confesión, concursaba 
con su primer intento dentro del 
terreno de la narrativa. 

El Manuscrito Carmesí recoge 
las supuestas memorias de 
Boabdil, último rey moro de 
Granada, derrotado por los Re-
yes Católicos en la simbólica fe-
cha del 6 de enero de 1492. Qui-
zá haya buscado el autor en este 
hecho, que él comidera negati-
vamente, la contrapartida a! bri-
llo del Descubrimiento de Amé-
rica, que tendrá lugar unos me-
ses más tarde (octubre) de ese 
mismo año 1492. En todo caso, 
tanto las circunstancias señala-
das como la indudable actuali-
dad del mundo árabe contribu-
yen a reforzar el interés y opor-
tunidad de las Memorias de 
Boabdil que podemos manejar 
en la versión de Antonio-Gala. 

Nos encontramos con un 
Boabdil que, a sus sesenta y 
cuatro años, contempla desde la 
distancia los hechos gloriosos, 
brillantes y tristes de su ya leja-
na juventud. Refugiado en la 
ciudad tunecina de Fez, agota, 

con su bella caligrafía áiabe, los 
últimos papeles de color carmesí 
que sacó del palacio de la Al-
hambra a! verse obligado a 
abandonarlo. 

Son los suyos los recuerdos de 
un hombre solitario, cansado y 
sin ilusiones, que vive cara al 
pasado y del futuro sólo espera 
una muerte en paz. La evoca-

ción de su infancia muestra el 
esplendor de la corte granadina, 
todavía firme en el poder aun-
que ya muy seriamente amena-
zada por los reinos cristianos 
unidos en las personas de Fer-
nando e Isabel. Las intrigas pa-
laciegas, maniobras femeninas 
de la sultana y de la favorita am-
biciosa en favor de unos u otros 
posibles herederos, la fragancia 
de los jardines y el rumor de! 
agua son elementos combinados 
por Antonio Gala con un virtuo-
sismo particularmente mágico 
en su capacidad de sugestión. 
Granada y sus gentes, príncipes 
y lacayos, nobles y pueblo, co-
bran en la prosa de Boabdil-
Gala perfiles y contomos histó-
ricos. A medida que avanza el 
relato se observa la progresiva 
fusión del personaje-autor con 
el personaje-protagonista: An-
tonio Gala acaba hablando por 
boca de Boabdil. De este modo 
se entiende que, junto a descrip-
ciones de conjuras, escaramu-
zas, disputas, celos y pasiones 
que se pueden aceptar como 
adecuadas recreaciones de épo-
ca, aparezcan disquisiciones filo-
sóficas y políticas totalmente 
anacrónicas e impropias de la 
mentalidad arábigo-andaluza del 

siglo XV. Y es que en esos pasa-
jes Gala anula a Boabdil y da 
rienda suelta a todo ese mundo 
interior de intuiciones y senti-
mientos que constituyen el terri-
torio intelectual y moral del dra-
maturgo. Son intuiciones que 
poseen belleza estética, pero 
que, tanto desde el punto de vis-
ta racional como histórico, son 
insostenibles. Es evidente que el 
autor no se ha confundido, 
puesto que todas las imágenes y 
planteamientos descritos los ela-
bora deliberadamente tal como 
están: no existió invasión musul-
mana. ni victoria cristiana, ni 
Reconquista, ni gesta hispánica 
contra el infiel. Lo andaluz se 
reivindica con unos criterios cul-
turales y de estilo que recuerdan 
en exceso algunas posturas auto-
nómicas actuales. Demasiado 
para Boabdil. 

Si es de justicia señalar la cali-
dad y cuidada elaboración de la 
prosa, característica fundamen-
tal y constante en toda la obra, 
hay que reconocer también la fi-
delidad técnica a unos esquemas 
de procedencia teatral. Tanto el 
diseño de cada episodio como el 
movimiento de los personajes y 
el juego chispeante de los diálo-
gos recuerdan lo mejor del tea-
tro de Antonio Gala. Pero todo 
ello redunda en perjuicio de la 
agilidad de la trama, que se en-
vuelve, una y otra vez, en un 
denso barroquismo formal, de-
masiado reiterativo y recargado. 

En conjunto, la novela mues-
tra un partidismo romántico en 
favor de los aspectos más suges-
tivos de la cultura y la política 
nazaríes; es una postura rebelde 
a la aceptación de las cosas 
como son, muy típica de Anto-
nio Gala. Critica por eso todo lo 
que se opone a los rasgos de di-
cha cultura: los Reyes Católicos, 
el cristianismo, la civilización 
europea y cualquier otro ele-
mento que considera perturba-
dor. Es más bien una cuestión 
de simpatías personales o de vi-
vencias subjetivas, defendidas 
con tono apologético no siempre 
apoyado en bases consistentes. 
El problema es que tanto los he-
chos de la historia granadina 
como la mentalidad de Boabdil 
o la moral y las costumbres mu-

sulmanas son tal cual son y no 
según le gustaría al autor que 
fuesen. Él las transforma, las 
aliña o las bruñe, y hasta mu-
chas veces las invierte —como 
ocurre con el amor homose-
xual—, pero no logra presentar-
las como válidas. Salvo refu-
giándose en fuegos de artificio 
que carecen de consistencia y 
desembocan finalmente en una 
sensación de brillantez que 
pronto se diluye, sin dejar en el 
ánimo del lector una huella per-
manente. * 
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ohn Henry Newman, el 
impetuoso anglicano, ca-

tedrático de Oxford, próximo al 
calvinismo, convertido al catoli-
cismo y cardenal de la Iglesia, 
muere a los 89 años en Birming-
ham, entre el amor de sus segui-
dores y el respeto de los contra-
rios, un I I de agosto de 1890, 
Gran parte de su existencia (ha-
bía nacido en la City de Londres 
el 21 de febrero de 1801) trans-
currió durante la llamada «épo-
ca victoriana», cuando el Impe-
rio Británico señoreaba mares y 
continentes dominando el co-
mercio mundial al amparo de su 
impresionante flota. 



Fue la suya una vida apasio-
nante, de principio a fin. Y no 
por su carácter espectacular o 
aventurero, sino a causa de la 
búsqueda incesante de su cami-
no profesional, intelectual y hu-
mano, siempre dirigido a la vi-
sión trascendida de la existen-
cia. Abordar ¡a biografía del 
cardenal Newman supone tanto 
como adentrarse en el proceso 
interior que le fue guiando a tra-
vés de los años, en esfuerzo 
coherente hacia la verdad y el 
amor. Por eso no fue fácil tarea 
seguir la evolución del espíritu 
y la mente de Newman y hacerlo 
con fidelidad al estilo del perso-
naje. Y no es que interesen me-
nos los datos históricos, bien co-
nocidos en sus líneas precisas, 
sino porque en Newman la ra-
zón, la inteligencia y el alma de-
sempeñan un papel primordial, 

Todos estos aspectos han sido 
recogidos en la excelente bio-
grafía elaborada por José Mora-
les Marín, que ha logrado acer-
carnos a John Henry Newman y 
hacernos comprender el impulso 
que le animaba a proseguir un 
combate difícil y arriesgado. 
Todo ello en el clima intransi-
gente de la Inglaterra que hacía 
del anglicanismo una cuestión, 
más que religiosa, patriótica, de 
honor nacional frente a la Igle-
sia Romana. 

El movimiento de Oxford 

En este ambiente nació J. H. 
Newman, y en él vivió sus pri-
meros años de infancia, adoles-
cencia y juventud. Aparte de la 
brillantez en sus estudios, reali-
zados en la Universidad de Ox-
ford, donde ganó considerable y 
merecido prestigio, el joven in-
quieto, razonador, infatigable 
que era Newman percibía den-
tro de sí una fuerza desconocida 
que le empujaba en un determi-
nado sentido: la dimensión tras-
cendente de la existencia. El au-
tor, José Morales, reconstruye 
en forma documental, a través 
de escritos publicados por New-
man, cartas particulares a su fa-
milia, colegas universitarios, la 
evolución intelectual del perso-

naje y las preocupaciones de su 
conciencia. 

Dotado de una percepción 
muy fina para las cuestiones del 
espíritu, Newman no tarda mu-
cho en decidir el planteamiento 
de su vida. Por un lado, como 
miembro del Colegio de Oriel, 
en Oxford, dedica grandes es-
fuerzos a la formación de los 
universiatarios. Por otro, se or-
dena como diácono primero y 
presbítero después de la Iglesia 
Anglicana. Se muestra, natural-
mente, receloso y contrario a la 
Iglesia Romana, de acuerdo con 
los prejuicios y enseñanzas del 
ambiente que le rodea. Es fasci-
nante seguir paso a paso, con to-
tal sinceridad, la transformación 
de su alma hacia un cristianismo 
cada vez más exigente, más puro 
y desprendido. 

El joven Newman no está 
solo. Un grupo de compañeros 
y profesores de Oxford le acom-
pañan en su aventura. Son la 
base del que será llamado «Mo-
vimiento de Oxford», que se de-
sarrolla. por el momento, sin 
mayores dificultades. Pero la ió-
gica es implacable. Newman, 
como tutor del Colegio de Oriel 
(1826) y párroco de Santa Ma-
ría, de Oxford (1828), está ya 
lanzado a una gran empresa tan 
comprometida y sincera, que le 
lleva claramente hacia su fin: la 
práctica de un cristianismo que 
se parezca lo más posible al 
mensaje de Jesús en el Evange-
lio. El «Movimiento de Oxford» 
supone un decidido propósito de 
coherencia espiritual y honradez 
personal..., con sólo un proble-
ma grave para aquellos universi-
tarios de Oxford, buenos subdi-
tos de la Corona británica: 
Roma se encuentra al fondo. 

Durante casi 10 años Newman 
y el «Movimiento de Oxford» 
intentan lo imposible: conciliar 
sus creencias anglicanas con las 
tendencias romanas, sin que a su 
alrededor arda el bosque. El li-
bro refleja los sufrimientos de 
aquel puñado de hombres bri-
llantes y sinceros. A pesar de la 
incomprensión general, de ser 
considerado un traidor a la pa-
tria y a la historia británica, 
John Henry Newman da el últi-
mo paso de su «camino hacia 

Roma» el 9 de octubre de 1845, 
al ser recibido como simple fiel 
en el seno de la Iglesia Católica. 
Algunos de sus amigos le si-
guen. Otros le abandonan y le 
combaten. Pero el tiempo va se-
renando los espíritus, toda vez 
que Newman se muestra hom-
bre sosegado, pacífico, dispues-
to a perdonar y amar a «todas 
las criaturas» humanas. 

Cardenal de ia Iglesia 

Como era de esperar, la con-
versión de Newman al catolicis-
mo no acabará con las dificulta-
des, pero sí le va a dar la fuerza 
interior que tanto necesita para 
dar cima a sus proyectos y cum-
plir la misión a la que —con 
ayuda de Dios—se siente llama-
do. Su ordenación sacerdotal en 
Roma y su adscripción a la obra 
de los Oratorios de San Felipe 
Neri, que se inicia en Birming-
ham el año 1849, son los cauces 
que le sirven a Newman para 
volcar su sabiduría y experiencia 
espiritual hacia los demás. Lle-
gan los momentos de madurez 
de su actividad, que le hacen 
merecedor al título de doctor en 
Teología, conferido por S. S. el 
Papa Pío IX. 

No faltarán dificultades, ten-
siones ni luchas en el nuevo ca-
mino emprendido. Todas fueron 
superadas por Newman, de 
quien recelaban, de un lado y de 
otro, personajes intransigentes. 
Las dudas se resuelven a! ser 
nombrado cardenal de la Iglesia 
Católica por el Papa León XI I I , 
cuando contaba 78 años. Recibe 
la confirmación de la honradez 
de sus actitudes y la solidez de 
su doctrina, frente a los que se 
mostraban desconfiados con el 
«antiguo a ngl i cano». Sus escri-
tos, homilías y numerosas publi-
caciones avalan una actitud inte-
lectual y teológica de gran pro-
fundidad. brillantez y sentido 
común. Sermones y escritos teo-
lógicos muestran todavía hoy 
perenne actualidad, además de 
una visión anticipada de proble-
mas religiosos y morales que sal-
drían a la luz en nuestro siglo 

XX. A su muerte, el cardenal 
Manning —antiguo contradictor 
de Newman— reconoce su valor 
y termina su homilía con estas 
palabras: «La historia de nues-
tro país recordará desde ahora 
el nombre de John Henry New-
man entre los más grandes de 
nuestro pueblo, como confesor 
de la fe, maestro de hombres y 
predicador de la justicia, ia pie-
dad y al compasión». • 
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aria Aurelia Capmany es 
una mujer de recia perso-

nalidad que escribe y que hace 
política. En actitud muy hispá-
nica, acaba de publicar un libro 
en el que se interroga sobre lo 
que significa hoy en día ser cata-
lán; así, el «Dios mío, ¿Oué es 
España?» queda entrelazado 
con un «¿qué diablos es Catalu-
ña?». Este trabajo va dedicado 
especialmente a «los otros espa-
ñoles que no son de habla cata-
lana»; Capmany quiere que 
«abran los oídos» y confía en 
que no se contenten con conocer 
mal o a medias todo lo que sea 
catalán. 

Nuestra escritora pretende 
acotar los conceptos de catalani-


